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Como ser yo mismo, ser como 

los demás y sentirme reconocido                

en mi ser distinto: el reto de la 

nueva ciudadanía 

 
How to be myself, be like the others, and 

feel recognized  in my distinct self: the 

challenge of new citizenship 

 

Joan SUBIRATS 1 
 

Un cambio de época, un cambio de 

conceptos 

 

 

uestra sociedad ha cambiado 

muy profundamente en muy 

pocos años. Y el libro en el 

que se incluye este texto nos lo de-

muestra con la extraordinaria contun-

dencia que acostumbran a proporcio-

nar las imágenes. Rostros, per files, 

colores, sexos, edades, orígenes, expec-

tativas, procesos y trayectorias vita-

les,…, todas distintas, todas igualmen-
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te comparables y todas formando par 

te de un gran cambio de época que nos 

ha tocado vivir. 

 

Los principales parámetros socioe-

conómicos y  culturales  que funda-

mentaron durante más de medio siglo  

la sociedad  industrial están quedando 

atrás.  Asistimos a una época de trans-

formaciones de fondo y a gran  veloci-

dad. El cambio predomina sobre la 

estabilidad, miremos donde miremos. 

Y así, los instrumentos de  análisis y 

reflexión  que apoyaron nuestra inter-

pretación  del  estado de  cosas anterior  

(el  llamado estado fordista, estado 

industrial o estado del bienestar) resul-

tan cada vez más obsoletos. 

 

Cuando hoy en el mundo se habla  de 

exclusión  social  no  se está negando 

en absoluto la continua existencia de  

problemas de  falta de  medios econó-

micos, de  problemas vinculados con  

la pobreza. Pero, no siempre la falta de 

recursos económicos genera automáti-

camente exclusión.  

 

Podemos encontrar a personas y colec-

tivos con muy pocos recursos econó-

micos que viven en comunidades don-

de aparecen buenos niveles de solida-

ridad, dentro de la escasez. Sin embar-

go, existen personas que, pese a dispo-

ner de unos mínimos económicos, son  

víctimas de  la soledad, de  la margina-

ción  o se resienten de la falta de co-

nexiones o vínculos sociales. Con  el 

concepto de exclusión se pretende 

abarcar distintos aspectos de  la des-

igualdad, algunos propios de  la falta 
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de  recursos económicos, pero también 

otros que pueden tener la misma im-

portancia, o incluso más. 

El trabajo, el barrio, la familia  

 

Tradicionalmente se ha venido consi-

derando que los espacios de socializa-

ción básicos eran la familia, la escuela, 

el barrio o la comunidad en la que uno 

habitaba y el trabajo. En todos y cada 

uno de estosámbitos o esferas de con-

vivencia, los cambios y las transforma-

ciones  han  sido  muy  significativos. 

En la esfera productiva, el impacto de 

los grandes cambios tecnológicos ha 

modificado totalmente las  coordena-

das del industrialismo. Palabras como 

flexibilización, adaptabilidad o movili-

dad han reemplazado a especializa-

ción, estabilidad o continuidad.  La 

sociedad del conocimiento busca el 

valor diferencial, la fuente del  benefi-

cio y de  la productividad en  el capital 

intelectual frente a las lógicas anterio-

res centradas en el  capital  físico  y 

humano.  Como ha señalado Ulrich 

Beck, lo que está en juego es la propia 

concepción del  trabajo como elemento 

estructurante de  la vida, de  la inser-

ción y del  conjunto de  relaciones so-

ciales. Asistimos a un doble fenómeno, 

por un lado  hay más demanda de  alta 

especialización, de  mayor  valor aña-

dido del trabajo productivo,  pero,  al  

mismo tiempo,  hay  más necesidad  y 

demanda de  trabajos  de bajo  valor  

añadido,  vinculados  a  los  servicios  o  

la manipulación  final de productos. 

En general, hemos asistido a una  cre-

ciente precarización de  los puestos de  

trabajo disponibles o creados en estos 

últimos años en Europa. En definitiva, 

el capital se nos ha  hecho global  y 

permanentemente movilizable y movi-

lizado, mientras el trabajo es cada vez 

menos permanente y está más condi-

cionado por  la volatilidad  del  espacio 

productivo.  Como dice Zygmunt 

Bauman,  si  antes teníamos  una  vida  

y un  trabajo, ahora tenemos muchos 

trabajos que configuran muchas expe-

riencias vitales. Y todo ello contribuye 

a aminorar la capacidad que tenía la 

continuidad del espacio productivo 

industrial para generar vínculos, lazos, 

mecanismos de solidaridad y recipro-

cidad, como bien nos ha recordado 

Richard Sennett. 

 

Desde el punto de  vista  de  la estruc-

tura social  o  de  los ámbitos de  con-

vivencia, la sociedad  industrial  nos 

había  acostumbrado a estructuras re-

lativamente  estables y previsibles. 

Hemos asistido en poco tiempo a una  

acelerada transición desde esa socie-

dad  hacia una  realidad compleja,  ca-

racterizada  por  una  multiplicidad  de 

ejes cambiantes de desigualdad. Si an-

tes las situaciones problemáticas se 

concentraban en sectores sociales que 

disponían de mucha experiencia histó-

rica acumulada al respecto, y que hab-

ían ido desarrollando respuestas, ahora 

el riesgo podríamos decir que se ha  

“democratizado”, castigando m{s se-

veramente a los de  siempre, pero gol-

peando  también a  nuevas  capas y 

personas  Frente a  la  anterior  estruc-

tura social de  grandes agregados, de  

fuertes relaciones entre estructuras de  

clase y hábitats territoriales, con  im-
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portantes continuidades, tenemos hoy 

un  mosaico cada vez más fragmenta-

do e inestable de situaciones de pobre-

za, de riqueza, de fracaso y de éxito, 

que,  si bien  se concentran más en  

unos barrios que en  otros, salpican 

cualquier rin- con  de  nuestras ciuda-

des y pueblos. Es evidente además, y 

solo  hace falta hojear el libro o, mejor 

aún,  pasear por  nuestras calles, para 

darse cuenta de  la gran  explosión de  

heterogeneidad  que ha  supuesto la 

masiva  llegada  de  nuestros nuevos 

vecinos. En diez años hemos pasado de  

contar con  medio millón  de  inmi-

grantes y de  seguir siendo  un  país  

de  emigrantes,  a superar los cinco  

millones de  inmigrantes  viviendo en  

nuestro país  (con  diversos  niveles  de  

estabilidad  y formalización  de  resi-

dencia). Este extraordinario cambio en 

la composición de nuestra sociedad, 

implica retos muy significativos de  

acomodación y convivencia, que 

acompañan las grandes y evidentes 

oportunidades de  rejuvenecimiento 

del  país,  y de  reforzamiento de  nues-

tras capacidades en producción y ser-

vicios de todo tipo. 

 

Desde el punto de vista de las relacio-

nes de familia y de género, los cambios 

no son menores.  El ámbito  de convi-

vencia  primaria  no  presenta ya el  

mismo  aspecto que tenía  en  la época 

industrial.  Los hombres trabajaban 

fuera  del  hogar,  mientras las  mujeres 

asumían sus responsabilidades repro-

ductoras, cuidando marido, hijos y an-

cianos. Las mujeres no  recisaban for-

mación específica, y su posición era  

dependiente económica y socialmente. 

El escenario es hoy  muy  distinto. La 

equiparación formativa entre hombres 

y mujeres es muy alta.  Ya hay en  Es-

paña más mujeres que hombres en  las 

aulas de  nuestras universidades. La 

incorporación de  las mujeres al mun-

do laboral aumenta sin cesar, a pesar 

de  las evidentes discriminaciones que 

se mantienen. Pero, al lado  de  lo muy 

positivos que resultan esos cambios 

para devolver a las mujeres toda su 

dignidad personal, lo cierto es que los 

roles en el seno del hogar apenas si  se 

han  modificado.  Y,  con  todo ello,  se 

provocan  nuevas  inestabilidades so-

ciales, nuevos filones de  exclusión, en  

los que la variable género resulta de-

terminante. 

 

Ese conjunto de cambios y de  profun-

das transformaciones en  las esferas 

productiva, social y familiar  no han  

encontrado a los poderes públicos en 

su mejor momento. El mercado se ha 

globalizado, el poder político  sigue en 

buena par te anclado al territorio.  En 

ese contexto institucional, las políticas 

públicas que fueron concretando la 

filosofía del estado del bienestar, se 

han  ido volviendo  poco operativas, 

poco capaces de  incorporar  las  nue-

vas  demandas,  las  nuevas  sensibili-

dades,  o  tienen una  posición  débil  

ante nuevos problemas. Las políticas 

de  bienestar se construyeron desde 

lógicas de  respuesta a demandas que 

se presumían homogéneas y diferen-

ciadas, y se gestionaron de  manera 

rígida  y burocrática.  Mientras  oy  

tenemos un  escenario en el que las 
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demandas, por  las razones apuntadas 

más arriba,  son cada vez más hete-

rogéneas, llenas de  multiplicidad en  

su forma  de  presentarse, y sólo  pue-

den ser abordadas desde formas  de  

gestión flexibles  y desburocratizadas.  

Y  es ahí  donde han  aparecido con  

fuerza las entidades del tercer sector, 

las asociaciones y organizaciones no  

gubernamentales, que de manera espe-

cializada pero integral, logran acercar-

se a las nuevas problemáticas, a las 

personas de  toda condición, con  ma-

yor capacidad de adaptación de las 

respuestas a las concretas situaciones 

de cada quién.  

 

Vidas muy distintas y variadas.      

Inclusión y exclusión social como ejes 

de procesos vitales inconstantes  

 

Este contexto complejo y lleno de pre-

guntas sin respuesta es el nuevo marco 

en el que podemos inscribir el concep-

to de exclusión social. Concepto que 

engloba a la pobreza pero va más allá. 

Cada persona, cada situación es distin-

ta, pero existen parámetros que las 

acercan unas a otras. Cada historia, nos 

acerca a  una  situación  concreta.  Una  

situación  que es el  resultado  de un  

proceso de pérdida  de vínculos  per-

sonales  y sociales,  que provoca  que a  

una  persona o  a un  colectivo  le  re-

sulte  muy  difícil acceder a  los  recur-

sos,  las  oportunidades  y las posibili-

dades de  los que dispone el conjunto 

de  la sociedad. Probablemente no  hay 

personas excluidas, sino momentos de  

exclusión. Acumulación de  riesgos y 

vulnerabilidades que conllevan que en  

un  momento determinado esa persona 

quede fuera de los canales habituales, 

y que le cueste mucho salir de ahí sin 

ayuda,  sin contar con recursos de los 

que no dispone. 

 

La exclusión social, como realidad de 

hecho, no es algo básicamente nuevo. 

Puede inscribirse en  la trayectoria 

histórica de  las desigualdades sociales. 

¿Qué hay entonces de nuevo? Muy en 

síntesis, lo nuevo es que ya no  tene-

mos sólo la clásica des- igualdad de 

“los de arriba”  y “los de abajo”,  “los 

que tiene” y “los que no tienen”, sino 

que además tenemos situaciones di-

versificadas de  “los de  dentro”, “los 

de  fuera”. Los que tienen vínculos, 

lazos, relaciones que les permiten su-

perar conflictos y riesgos, y aquellos 

otros que no disponen de esos amorti-

guadores de vulnerabilidad, y padecen 

más directamente las consecuencias de 

ello. 

 

Hablamos de situaciones que n afectan 

sólo a grupos predeterminados concre-

tos. Más bien al contrario, afectan de 

forma  cambiante a  personas y colecti-

vos. La distribución de  riesgos sociales 

–en  un  contexto marcado por  aumen-

to de  inseguridades de  todo tipo–  se 

vuelve mucho más compleja y genera-

lizada. El riesgo de ruptura familiar en  

un  contexto de  cambio en  las relacio-

nes de  género, el riesgo de descualifi-

cación en un marco de  cambio tec-

nológico acelerado, el riesgo de  preca-

riedad  e infrasalarización en un con-

texto de cambio en la naturaleza del 

vínculo  laboral, el riesgo de caer en 
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drogodependencias de las que es difícil 

salir..., todo ello y otros muchos ejem-

plos, pueden trasladar hacia zonas de  

vulnerabilidad a  la exclusión a perso-

nas y colectivos variables, en momen-

tos muy diversos de su ciclo  de vida. 

Las fronteras de la exclusión son móvi-

les y fluidas; los índices de riesgo pre-

sentan extensiones sociales e intensi-

dades personales altamente cambian-

tes. 

 

Hablamos pues de situaciones  que no  

se explican  con  arreglo  a una  sola  

causa. Ni tampoco sus desventajas 

vienen solas. Muchas de las historias 

del libro  se nos aparecen como resul-

tado de  un  cúmulo de  circunstancias 

desfavorables, a menudo fuertemente 

interrelacionadas. Todo  ello conduce 

hacia la imposibilidad de  un  trata-

miento  unidimensional y sectorial de 

la exclusión  social o de la margina-

ción.  Nadie tiene inscrito en su destino 

personal el ser o no  excluido. Muchos 

de nuestros protagonistas nos cuentan 

cómo han luchado, como han  sido 

ayudados, como personas, entidades e 

instituciones hacen cosas, promueven 

acciones para lograr  que todos seamos 

iguales, siendo al mismo tiempo pro-

fundamente distintos. La exclusión es 

susceptible de  ser  abordada desde los 

valores, desde la acción colectiva, des-

de la práctica institucional y desde las 

políticas públicas 

 

¿Dónde buscamos los porqués?  

 

Es evidente  que existen  factores  que 

generan exclusión.  De entrada,  la di-

versificación  étnica derivada de  emi-

graciones de  los países empobrecidos, 

generadora de  un escenario de preca-

rización múltiple (legal, económica, 

relacional y familiar). Por otro lado,  la 

alteración de  la pirámide de  edades, 

con  incremento de  las tasas de  de-

pendencia demográfica, a menudo li-

gadas a estados de dependencia física. 

Y sin duda, la pluralidad de  formas de  

convivencia familiar con  incremento 

de  la monoparentalidad en capas po-

pulares. Todo  ello se suma y se añade 

a viejos problemas, que se presen- tan  

hoy  con  nuevas caras: drogodepen-

dencias, adicciones, reinserción des-

pués de periodos carcelarios, etc. 

 

El trabajo sigue siendo también un fac-

tor de inestabilidad y de vulnerabili-

dad. Y todavía más en las nuevas for-

mas de  flexibilidad-precariedad. Todo 

ello genera “nuevos perdedores”: des-

empleo juvenil de nuevo tipo, estruc-

tural y adulto de  larga  duración;  tra-

bajos de baja  calidad sin ver tiente 

formativa;  y empleos de salario muy 

bajo  y sin cobertura  por  convenio 

colectivo. 

 

Por otro lado, las viejas  políticas  re-

distributivas  resisten mal  los nuevos 

acordes de desigualdad que suenan en 

este inicio de siglo. Se han  ido conso-

lidando, por  una parte, fracturas de  

ciudadanía a pattir del  diseño poco 

inclusivo de  las políticas de bienestar. 

Por ejemplo, la exclusión de  la seguri-

dad social de  grupos con  insuficiente 

vinculación  al mecanismo contributi-

vo,  o la exclusión  de  sectores vulne-
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rables  al fracaso escolar  en  la ense-

ñanza pública  de  masas.  Hemos ido 

constatando,  por  otra par te, el carác-

ter fuertemente inequitativo que gene-

ra la falta de  política  de  vivienda. 

Este conjunto de factores no operan de 

forma  aislada entre sí. Se interrelacio-

nan y, a menudo, se potencian mu-

tuamente. De hecho, las dinámicas de 

exclusión social se desarrollan al calor  

de estas interrelaciones. 

 

¿Quién se ocupa  del  tema?                           

Responsabilidad pública y                         

protagonismo del  tercer sector   

 

Nuestros servicios  sociales,  se esfuer-

zan  sobremanera,  pero tienen  pro-

blemas para asumir  ese nuevo poten-

cial  de  desigualdad  de  nuevo tipo.  

Partimos de tasas de  cobertura  e in-

tensidad  mucho más selectivas  y 

débiles que otros países europeos,  y 

no  es extraño  pues que los  ser vicios  

sociales  hayan  tendido  a orientar y 

focalizar su  trabajo hacia los grupos 

de riesgo: personas y sectores vulnera-

bles a la  marginación,  o  bien  en si-

tuaciones  abiertas  de precariedad  

social.  Es evidente que en  sociedades 

complejas como las nuestras los resor-

tes clave de  lucha contra la exclusión  

deben ubicarse en  la esfera  pública.  

Las políticas sociales, los programas y 

los servicios impulsados desde múlti-

ples niveles territoriales de  gobierno 

se convierten  en  las  piezas  funda-

mentales  de  un  proyecto de  sociedad  

cohesionada. Ahora bien, las políticas 

sociales contra la exclusión deben 

abandonar cualquier pretensión mo-

nopolista, profesionalista o centraliza-

dora. Su papel como palancas hacia el 

desarrollo social inclusivo será direc-

tamente proporcional a su capacidad 

de tejer sólidas  redes de  interacción  

con  todo tipo  de  agentes comunita-

rios  y asociativos, en el  marco de sóli-

dos procesos de deliberación sobre 

modelos sociales, y bien apegadas al 

territorio. 

 

Como ya hemos adelantado, cuando 

hablamos de exclusión social a princi-

pios del siglo XXI estamos hablando de 

algo  distinto a la pobreza de siempre. 

Y ello requiere dar  un  giro  sustancial 

tanto a las concepciones con  las que se 

analiza el fenómeno como a las  políti-

cas que pretendan darle respuesta. Re-

quiere buscar las  respuestas en  diná-

micas m{s “civiles”, menos dependien-

tes de  lo público o de  organismos con 

planteamientos estrictamente de cari-

dad. Requiere armar mecanismos de 

respuesta de carácter comunitario,  que 

construyan  autonomía,  que recons-

truyan  relaciones, que recreen perso-

nas. Creemos que el factor esencial de  

la lucha contra la exclusión hoy día, 

pasa por  la reconquista de  los propios 

destinos vitales por  par te de  las per-

sonas o colectivos afectados por  esas 

dinámicas o procesos de exclusión so-

cial, y este libro es un buen ejemplo de 

ello. 

 

Si ello  es así,  necesitamos  armar un  

proceso colectivo  que faculte  el  acce-

so a cada quién a formar par te del  

tejido de  actores sociales, y por  tanto,  

no  se trata  sólo de un camino en soli-
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tario de cada uno  hacia una  hipotética 

inclusión. No se trata  sólo de estar con  

los otros, se trata  de estar entre los 

otros. Devolver a cada quién el control 

de su propia vida significa devolverle 

sus responsabilidades, y ya que enten-

demos las relaciones vitales como rela-

ciones sociales, de cooperación y con-

flicto, esa nueva asunción de  respon-

sabilidades no  se plantea sólo  como 

un sentirse responsable de uno  mis-

mo, sino sentirse responsable con  y 

entre los otros. 

 

Inclusión como autonomía, como 

igualdad,  como  reconocimiento de la 

diversidad 

 

No creo que nadie pueda ir por  el 

mundo dando certificados de inclusión 

o de exclusión. Como hemos ido sugi-

riendo, no hay situaciones permanen-

tes y estables en que una persona esté 

incluida o  excluida.  Con estos concep-

tos nos referimos más bien a situacio-

nes personales que acumulan más o 

menos riesgos, más o menos vulnerabi-

lidades, y que por tanto expresan un  

continuum en el que es posible identi-

ficar las situaciones  concretas y no  

abstractas o formalizadas  de  cada uno  

de  nosotros,  con sus blancos,  negros 

y toda la gama de grises.  Cada uno 

desarrolla estrategias para salir de 

donde está, para mejorar su situación, 

para evitar un  xceso de precariedad o 

de riesgo. Desde nuestro punto de vis-

ta, se podrían destacar tres ejes: el tra-

bajo, las  redes sociales y familiares de 

apoyo, la capacidad de  estar implica-

do en  el entorno social,  de  ser  reco-

nocido como lo que cada uno  es, con  

sus características diferenciales y es-

pecíficas.  

 

Uno es igual cuando, siendo distinto, 

se siente reconocido como un igual. La 

inclusión social de cualquier persona o 

colectivo pasa pues, en primer lugar, 

por  el acceso garantizado a la ciuda-

danía y a los derechos económicos, 

políticos y sociales correspondientes a  

la  misma,  así  como las  posibilidades  

de  participación  efectiva  en  la esfera 

política.  Este acceso es especialmente 

problemático para algunos colectivos, 

como la población extranjera, sobre la 

que no  solamente pesa la barrera a la 

participación  económica  regular  en  

el  mercado formal  (que depende  di-

rectamente de tener o no tener permi-

sos de residencia y trabajo), sino tam-

bién la negación del pleno derecho al 

sufragio activo  y pasivo. Sin embargo, 

y al margen de  estos casos, existen un  

sinfín de  grupos y colectivos sociales 

que no  tienen reconocidos sus dere-

chos sociales o que, aun  teniéndolos, 

los recursos a los que éstos les permi-

ten acceder resultan inadecuados a sus 

características u opciones personales. 

Nos referimos, por ejemplo,  al caso de  

las  personas con  discapacidades,  con  

enfermedades  mentales, con  adiccio-

nes diversas, o con  pasado penitencia-

rio. En estos casos, el acceso a las polí-

ticas sociales debería estar pensado 

atendiendo esa especificidad  

 

En segundo lugar,  la inclusión social 

de toda persona o grupo social pasa 

por  la conexión y solidez de las redes 
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de reciprocidad social, ya sean éstas de 

carácter afectivo, familiar, vecinal, co-

munitario u de otro  tipo. Las redes 

sociales y familiares son un elemento 

constituyente de las  dinámicas de in-

clusión y exclusión social. Así, resulta 

importante señalar  el  hecho de que no  

sólo  la  falta  de conexión  con  estas 

redes puede determinar en gran  me-

dida la exclusión o la inclusión social 

de una  persona o colectivo, sino que 

también las características específicas y 

los sistemas de  valores y de  sentidos 

que éstas tengan son  extremadamente 

relevantes. Aun así, la existencia de 

redes de solidaridad es un elemento 

clave en las estrategias que los grupos 

y las personas tienen a su  alcance para 

paliar  o dar  solución a determinadas 

situaciones de carestía o  de precarie-

dad, y su inexistencia o  su conflictivi-

dad puede agravar la gravedad de la 

situación y/o cronificarla. Este elemen-

to es especialmente importante en  los 

regímenes de  bienestar mediterráneos 

como el  español,  donde la cobertura 

del sistema de protección social públi-

co es más débil, por lo que las redes 

familiares y sociales juegan un papel 

fundamental en  la redistribución de  

recursos y en  la contención  de  la ex-

clusión y la pobreza grave.  Las histo-

rias de “ERES IGUAL” nos muestran la 

gran  significación de este tema; contar 

o contar con  esas redes puede llegar a 

ser decisivo,  y de  ahí  la importancia  

del  tejido  asociativo  como mecanis-

mo de  articulación  y de recuperación 

de las redes. 

 

 Finalmente, el espacio de la produc-

ción económica y muy especialmente 

del mercado de trabajo es el otro  gran  

pilar que sustenta la inclusión social. El 

empleo es la vía principal  de obten-

ción  de ingresos  para la mayor  par te 

de la población,  la base con  la que se 

calcula el grado de cobertura  social de 

la población inactiva  y también una  

de  las  principales  vías  de  produc-

ción  de  sentido e identidad  para los 

sujetos. Por  lo  tanto,  el  grado y el  

tipo  de participación  en éste determi-

nan  de una  forma muy  clara  y dire-

cta las condiciones objetivas de exclu-

sión e inclusión social. En  el contexto 

actual,  existen múltiples segmentos de  

la población que o bien  quedan al 

margen del  mercado de  trabajo o bien  

tienen una  débil  inserción en  él. Nos 

encontramos  en  un  proceso de  dua-

lización del  mercado laboral, en el 

cual  se consolida por  un lado  la dis-

minución del mercado laboral prima-

rio, constituido por  los puestos de  

trabajo relativamente estables y prote-

gidos; y por  el otro  el crecimiento 

desorbitado del mercado laboral se-

cundario, que se caracteriza por  una  

creciente precariedad, una  alta  rota-

ción y la pérdida progresiva de  dere-

chos y coberturas sociales, y que está 

ocupado principalmente por  jóvenes 

de baja  y media cualificación, mujeres, 

inmigrantes extranjeros y trabajadores 

adultos precarizados.  A todo ello  hay  

que añadir  el  también  creciente  

número de trabaja- dores que trabajan 

como falsos  autónomos o en empleos 

informales,  irregulares  o directamente 

ilegales. Éstos, a la postre, obtienen 
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menores ingresos, menor estabilidad  y 

una  cobertura  más débil  o inexistente 

por  par te del  sistema de  pensiones y 

de protección social,  por  lo que re-

quieren de  manera muy significativa 

del  apoyo de  la familia u otras redes 

sociales. 

 

Así, en términos  generales,  las  caren-

cias,  ausencias  o  la posición  que cada 

persona o grupo tenga en cada uno  de 

estos tres espacios de la inclusión (o en 

más de uno  a la vez), conllevan el de-

sarrollo de  procesos de  precarización 

o vulnerabilidad que pueden conducir 

hacia situaciones de  fuerte desigual-

dad o de  exclusión social. Al contrario,  

quienes tengan mayores  oportunida-

des  de  participar  con  unos determi-

nados niveles de  “calidad”  en  estas 

tres esferas serán los colectivos con  

mayores cotas de inclusión.  La pre-

sencia  y la posición  de los  distintos  

segmentos de población  en  cada una  

de  estas dimensiones determinarán, 

de  entrada, su nivel y tipo  de inclu-

sión social y, con  ello, sus principales 

riesgos de exclusión. Así, por  ejemplo, 

la posición  desaventajada  que en  

términos  generales  padecen las  muje-

res en  el  mercado de trabajo, las hace 

más vulnerables a procesos de exclu-

sión vinculados con  la falta de  parti-

cipación o las condiciones de  preca-

riedad bajo  las que se desarrollan en el 

campo de lo laboral Por  otra   parte,  

colectivos  como el  de   la  población  

inmigrada,  se hallen  o  no regulariza-

dos  e independientemente  de  que 

participen  en  el  mercado de  trabajo, 

se encuentran amenazados en  térmi-

nos de  inclusión social por  el escaso 

reconocimiento existente de  sus dere-

chos políticos como ciudadanos. Fi-

nalmente, el aislamiento social que 

pueden padecer muchas personas an-

cianas sin redes familiares o determi-

nados casos como la monomarentali-

dad, encarnan posiciones muy  frági-

les, incapaces de amortiguar  mediante 

las redes de apoyo la presencia de 

otros factores de  exclusión o desigual-

dades.  

 

El empleo  es  importante, pero  no es  

lo único importante 

 

Una de las formas habituales de enca-

rar los fenómenos de exclusión es foca-

lizar las  posibles salidas en la búsque-

da de  empleo.  La inserción  a través  

del  empleo  se ha  convertido  en  un  

elemento clave, y diríamos que inevi-

table, en la lucha contra la exclusión. 

Pero, sin negar que ese es y seguirá 

siendo un  factor muy importante en  

el camino para reconstruir un estatus 

de ciudadano completo, hemos de re-

cordar que si la exclusión tiene, como 

decíamos,  una  dimensión  multifacto-

rial  y multidimensional,  las  formas  

de  inserción han  de  ser  plurales.  En  

realidad,  tenemos constancia  de  si-

tuaciones  en  las  que,  a pesar de  go-

zar de  un empleo, no puede hablarse 

de  inserción social,  y, asimismo, se 

dan  muchísimos  casos en  los que una  

plena  inserción  social  no  viene  

acompañada de  empleo retribuido 

alguno, sin que ello signifique que esa 

persona o personas no hagan su  “ tra-

bajo”. 



Como ser yo mismo, ser como los demás y sentirme reconocido en mi ser distinto 

 

279 

Argumentum, Vitória (ES), v. 5, n.1, p. 270-281, jan./jun. 2013. 

 

 

Mejor desde cerca  

 

La inserción social no puede ser enten-

dida como el acceso de personas o co-

lectivos  a una  oferta  preestablecida  

de prestaciones,  empleos  o recursos. 

En la concepción que defendemos, la 

inclusión se presenta como una  diná-

mica que se apoya en  las  competen-

cias  de  las  personas.  Y  que se hace 

además en  un contexto social y territo-

rial determinado. La inserción se nutre 

de  la  activación de relaciones sociales 

de  los afectados y de  su entorno, y 

tiene sentido si consigue no sólo dar  

salidas individuales a este o aquel, sino 

que sus objetivos son los de mejorar el 

bienestar social de  la colectividad en  

general. Si hablamos de  flexibilidad, 

de  integralidad, de  implicación colec-

tiva, de  comunidad y de  inteligencia 

emocional, deberemos acudir al ámbito 

local para encontrar el grado de  

proximidad necesario para que todo 

ello sea posible. Y es precisamente en 

el ámbito local  en el que es más posi-

ble introducir dinámicas de  colabora-

ción entre el poder público y la socie-

dad civil, que permitan aprovechar los 

distintos recursos de  unos y otros, y 

generar o potenciar los lazos comuni-

tarios, el llamado capital social,  tan  

decisivo a a hora de  asegurar dinámi-

cas de  inclusión sostenibles en  el 

tiempo y con  garantías de  generar 

autonomía y no  dependencia, aunque 

ello no  tenga porque implicar  la di-

fuminación de  responsabilidades de 

los poderes públicos. 

 

 

Establecer lazos, crear vínculos  

 

Como hemos ya dicho,  la lucha por la 

inclusión tiene mucho que ver con  la 

creación de lazos de relación social. La 

labor  de los profesionales dedicados al 

tema, de  los poderes públicos y de  las 

entidades o asociaciones que trabajan 

en la inclusión, ha  de basarse, pensa-

mos, en entrar en relación con  la per-

sona o el colectivo, ayudar a que se 

reconozca, a que reconcilie con  su 

imagen, y trabajar con  las relaciones 

de  la persona con los demás, par tien-

do de  los ámbitos más privados (ni-

ños, familias...), hasta los espacios 

públicos (vecindario, comunidad, ba-

rrio,  ciudad) y las  instituciones y en-

tidades (escuelas, empresas, asociacio-

nes, poderes públicos...). De esta ma-

nera, la inclusión implica  reconstruir 

su condición de  actor social.  Todo  

ello exige conocer los recursos del  

medio,  para movilizarlos  y aprove-

charlos.  De esta manera,  no  sólo  se 

consigue que el proceso de inclusión 

sea un proceso de reconstrucción de 

lazos y de relaciones, sino que sea 

también un proceso compartido, no 

estrictamente profesionalizado, y que 

además permita que el entorno social,  

la comunidad, reconozca los proble-

mas que generan exclusión, convir-

tiendo el problema de unos pocos en 

un debate público que a todos concier-

ne. Por  ello se habla de coproducción 

de los procesos de inclusión, en la que 

unos y otros asumen el riesgo de recre-

ar lazos, de recuperar vínculos sin que 

sea posible,  en una  dinámica  como la 
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que apuntamos,  anticipar  demasiado 

planes de acción y fijar resultados de 

antemano, ya que de la misma manera 

que la exclusión ha  sido debida a una  

multiplicidad de hechos y de situacio-

nes, también la inclusión deberá ser 

objeto de una  búsqueda en la acción  

 

Ser igual es tratar de que                                 

todos lo seamos 

 

La inclusión no puede ser concebida 

como una  aventura personal, en  la 

que el “combatiente” va pasando 

obstáculos hasta llegar a un  punto 

predeterminado por  los especialistas. 

Inclusión y exclusión son términos 

cambiantes que se van construyendo y 

reconstruyendo socialmente. Enten-

demos por tanto la inclusión como un 

proceso de construcción colectiva no 

exenta de riesgos. En ese proceso los 

poderes públicos actúan más como 

garantes que como gerentes. Se busca 

la autonomía, no la dependencia. Se 

busca construir un régimen de  inclu-

sión, y ello quiere decir entender la 

inclusión como una  proceso colectivo, 

en el que un grupo de  gente,  relacio-

nada  informal  y formalmente,  desde 

posiciones  públicas  y no  públicas, 

tratan de  conseguir un entorno de  

cohesión social para su comunidad. 

Ello exige activar  la colaboración,  ge-

nerar incentivos,  construir consenso.  

Y aceptar los riesgos. Para  todo ello, 

las personas y los colectivos han  de  

tener la oportunidad de  participar 

desde el principio en  el diseño y pues-

ta en  práctica de  las medidas de  in-

clusión que les afecten. Si no les queda 

otra alternativa (no pueden “salir”), 

han de  poder participar (j“hacerse oír” 

). Todo proceso de inclusión es un  

proyecto personal y colectivo, en el 

que los  implicados,  los  profesionales  

encargados del  acompañamiento,  las  

instituciones implicadas en ello, y la 

comunidad en la que se inserta todo 

ello, participan, asumen riesgos y res-

ponsabilidades, y entienden el tema 

como un compromiso colectivo en  el 

que todos pueden ganar y todos pue-

den perder. 

 

Todos somos responsables   

 

De todos ello, creemos especialmente  

oportuno   acabar  esta contribución 

resaltando el criterio de la implicación 

social, entendido en  sentido amplio 

como la habilitación de  verdaderos 

espacios de  actuación  para la iniciati-

va social, el sector asociativo, las ONGs 

y, en la medida de lo posible, para el 

conjunto de ciudadanos y ciudadanas 

con  voluntad de implicarse en un es-

pacio colectivo de lucha contra las ex-

clusiones. 

 Deberíamos insistir en la visión que el 

espacio público es un ámbito de co-

rresponsabilidad entre el conjunto de  

instituciones públicas y representativas 

y la sociedad. Creemos que una  socie-

dad que cuenta con  un tejido asociati-

vo fuerte es una  sociedad  que genera 

lazos de confianza y estos permiten 

avanzar en una  concepción de los 

problemas  públicos  (en  este caso de  

la inclusión)  como algo  compartido,  

y no únicamente  de los  poderes 

públicos.  En el  caso de las  políticas  
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de inclusión,  este factor es, además, 

estratégico, ya que,  como hemos repe-

tido, no  puede entenderse la inclusión 

sino es desde la proximidad, desde la 

integralidad de políticas y desde una  

lógica  que permite y refuerce la  im-

plicación social en el proceso. De algu-

na manera, y para resumir, se podría 

decir que la implicación social debe 

estar en el corazón de las estrategias  

por  una  sociedad  inclusiva.  Todos 

seremos más iguales si entre todos nos 

lo proponemos, y exigimos nuestros 

derechos desde nuestras responsabili-

dades.  

 


